¿Dónde va a parar su televisor viejo? El reciclaje es la salida más habitual
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· El apagón analógico y la bajada del precio de las pantallas de plasma, los principales factores del reemplazo.

Alrededor de cuatro millones de españoles se han hecho con una pantalla LCD para sus hogares este año. El dato, que proviene de la consultora GFK, representa un incremento del 28% con respecto a 2007. Esta subida refleja el creciente interés de los españoles por cambiar su televisión vieja.     

Pero ¿dónde está la crisis? ¿Cómo es que nos lanzamos a un gasto de semejantes características en tan turbulentos tiempos financieros? Para la Federación Española del Reciclaje (FER), el apagón analógico y la bajada de precios de las pantallas de plasma son los elementos que dan respuesta a estos interrogantes.    

El Gobierno se ha comprometido a que el apagón esté terminado en 2010. Dispone de más de un año  para comprar un equipo con receptor TDT integrado. Así que la consigna en estos momentos es cambiar, renovarse o morir. Por esto, miles y miles de aparatos se están desechando. ¿Cuál será su destino final?   

 “En agosto de 2005”, explica a LA GACETA el portavoz de la FER Álvaro Rodríguez,  “se publicó un real decreto en nuestro país para transponer la directiva europea de residuos electrónicos, entre los que figuran los televisores viejos. El reglamento pretende que se realice una gestión más eficaz del final de la vida de estos aparatos”.    

El objetivo, según el portavoz de la FER, es "llegar a la tasa de recogida que establece la Unión Europea de 4 kilos por habitante   y año y al canon del 50% de reciclado de pantallas y receptores. En ambas cuestiones el ritmo es bastante bueno. En cuanto a la recogida del material, nuestras previsiones son que las alcancemos este año. Y por lo que respecta al reciclado, ya lo hemos superado con creces”.     

“Para el reciclaje", comenta Rodríguez, “es esencial cuidar el punto de partida". Este momento  comienza su andadura con la recogida del equipo viejo, ya sea por un técnico comercial, un empleado municipal o un chatarrero que lo rescata de la calle. Después de esto, el siguiente paso es llevar los televisores a las plantas especializadas en el reciclaje de los monitores.Aprovechar los materialesUna vez que los aparatos llegan a las fábricas, los operadores se encargan de desmontarlos uno por uno. Lo primero que se hace es quitar la carcasa, que habitualmente es de plástico. Y después, todos los esfuerzos se centran en retirar los circuitos para recuperar los metales que contienen —especialmente cobre y aluminio—.    

“En cuanto al plástico”, señala Rodríguez, “lo habitual es triturarlo y venderlo a empresas especializadas, que hacen desde salpicaderos, parachoques o juguetes para parques infantiles.     

Con las placas de circuitos se procede de la misma manera. Lo más delicado es la separación entre el tubo de rayos catódicos y su cristal. Para ello hay que realizar un corte transversal en el que se emplea hasta el láser. Una vez que se realiza la incisión, se aspira el polvo de fósforo, que es contaminante y perjudicial. El cristal del tubo, que es de vidrio plomado, se está usando para vitrocerámicas o puertas de hornos. Por último se extraen los metales férricos —hiero o acero— que contienen”.    

Todos estos procesos convierten al televisor en un electrodoméstico prácticamente 100% reciclable. De ese tanto por ciento, el 80% corresponde a compuestos de vidrio y el 20% se reparte entre plásticos y metales.   

Según la FER, en lo que vamos de año, los españoles han reciclado unas 12.000 toneladas de televisiones y pantallas, una cifra que representa alrededor del millón de receptores.    

Con el fin de impulsar el reciclaje de estos equipos, la FER ha suscrito un acuerdo con los sistemas integrados de gestión de residuos de aparatos eléctricos y electrónicas ERP, Ecotic, Eco-Raes y Ecolec, a los que están asociados la mayor parte de los fabricantes de televisores. El propósito del acuerdo es que las empresas asociadas a la federación participen en el sistema de recogida, separación y tratamiento de estos residuos.    

Otro de los objetivos que se ha propuesto la FER es mejorar el campo de la formación. “Para ello”, señala Rodríguez, “nos hemos propuesto homogeneizar criterios y ofrecer canales de información para que la recogida sea lo más eficaz posible”.

